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Muy querido hermano/a en
los Sagrados Corazones de Jesús y
de María:

En el boletín de junio, la
Secretaria, entonces provisio-
nal, de la Junta Diocesana,

convocaba a la Asamblea anual con la doble
característica de Ordinaria y Extraordinaria,
para el sábado día 2 de julio, con el fin tam-
bién doble de repasar las actividades más
sobresalientes del curso de nuestra Asocia-
ción y celebrar las elecciones de la nueva
Junta Diocesana.

Después de agradecer a la Santísima
Virgen su ayuda siempre maternal y a los car-
gos salientes su cooperación eficacísima, se
procedió a la elección de la única candidatura
presentada, que obtuvo los votos afirmativos
de los 20 electores presentes. Una fotocopia
del Decreto de nuestro querido D. Braulio
aprobando la nueva Junta Diocesana (ver pág.
siguiente) ha sido enviada a nuestro Presidente
Nacional, D. Carlos Lumbreras.

Y, a partir de ahora, ¿qué haremos?.. Que
continuaremos en nuestro trabajo de cada día
con el único fin de difundir, a pesar de nues-
tros defectos, el mensaje que Dios nuestro
Creador, Redentor y Santificador nos dejó
mediante el Ángel de Portugal y la Santísima
Virgen en Fátima, Pontevedra y Tuy.

Permitidme que os aconseje la lectura del
folleto Habla Lucía, donde de un modo resu-
mido, están descritas todas las revelaciones.
Ahora, en verano, tenemos un tiempo muy
propicio para remansar esas ideas eucarísti-
cas, reparadoras, marianas, trinitarias, de las
verdades eternas y novísimas que estrenare-

mos a partir de nuestra muerte y que el Ángel
y nuestra Madre nos manifestaron de un
modo tan accesible a nuestra mente sencilla y
con deseos de ser santos y apóstoles...

Pensad que lo que allí se dice es muy
necesario para estos tiempos en los que la
persona humana está tan separada de Dios
hasta el punto que la negación del Creador se
está manifestando en leyes que pretenden
destrozar la persona humana mediante el
aborto, la eutanasia, las manipulaciones gené-
ticas y hacer de la familia cualquier cosa
menos la primera y esencial célula de la socie-
dad como fue establecida por el Supremo
Hacedor. Es una rebelión satánica por la cual
el hombre que se cree omnipotente, un dios
falso que quiere hacer de la persona humana
y del mundo lo que le plazca...

El santo Padre Benedicto XVI, en la
homilía de la Misa Solemne de inauguración
de su Pontificado, nos ofrecía el remedio a
todos los males con palabras que resumen el
mensaje de nuestro Apostolado: “Como Cristo,
la Iglesia en su conjunto, así como sus pastores, han
de ponerse en camino para rescatar a los hombres del
desierto y conducirlos al lugar de la vida, hacia la
amistad con el Hijo de Dios, hacia Aquel que nos da
la vida, y la vida en plenitud”.

Comenzamos una nueva etapa; andémos-
la con la alegría que siempre es efecto de las
virtudes de la humildad y de la caridad.
Virtudes que nuestra Madre quiere que las
aprendamos del vivir con Ella y por Ella.

Valladolid, 16 de julio de 2005,
fiesta de nuestra Señora la Virgen del Carmen.

Jesús Hernández Sahagún, Presidente

COMENZAMOS UNA NUEVA ETAPA

Carta del Presidente Diocesano
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Decreto de aprobación de la Junta Diocesana
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Los pajarillos le gustaban mucho; no
podía ver que les robasen los nidos. Hacía
migas siempre con una parte del pan que
llevaba de merienda en lo alto de las pie-
dras, para que ellos se lo comiesen; y apar-
tándose, los llamaba, como si lo entendie-
sen; no quería que nadie se acercase para

no meterles miedo.
–¡Pobrecitos!, están muertos de ham-

bre –decía hablando con ellos– ¡venid a
comer, venid a comer!

Y ellos, con el ojo vivo que tienen, no
se hacían de rogar e iban en grandes ban-
dadas. Él se alegraba mucho al verlos

14. FLORECILLAS DE FÁTIMA

Bastante dife-
rente es el hecho
que ahora se me
viene a mi memo-
ria. Estuvimos
cierto día en un
lugar llamado la
Pedreira, y mien-
tras que las ovejas
pastaban, nosotros

saltábamos de roca en roca, haciendo eco
con la voz en el fondo de esos grandes
barrancos. Francisco, como era su cos-
tumbre, se retiró a la cavidad de una roca.
Cuando pasó un buen rato, le oímos gri-
tar llamándonos a nosotras y a nuestra
señora. Asustados por lo que pudiera
haberle pasado, nosotras comenzamos a
buscarlo llamándole.

–¿Dónde estás?
–¡Aquí, aquí!
Pero todavía tardamos mucho tiempo

en encontrarlo; por fin dimos con él tem-
blando de miedo, aún estaba de rodillas,
conmocionado de tal forma que no
había sido capaz de ponerse de pie.

–¿Qué tienes? ¿qué fue?

Con la voz medio sofocada por el
susto, dijo:

–Era uno de aquellos bichos grandes
que estaban en el infierno, que estaba
aquí arrojando fuego.

No vi nada, ni Jacinta; y por eso me
sonreí y le dije:

–Tú no quieres pensar nunca sobre el
infierno, para no pasar miedo, y ahora
eres el primero en tenerlo.

Él, cuando Jacinta se mostraba muy
impresionada con el recuerdo del infier-
no, acostumbraba a decirle:

–No pienses tanto en el infierno.
Piensa en Nuestro Señor y en Nuestra
Señora. Yo no pienso en el infierno para
así no pasar miedo.

Y manifestaba no ser nada miedoso.
Iba de noche solo a cualquier lugar oscu-
ro, sin dificultad; jugaba con los lagartos;
las culebras que se encontraba las hacía
enrollarse alrededor de un palo. Echaba
en las piedras de las cuevas leche de oveja
para que la bebiesen. Se metía en dichas
guaridas en busca de la cría de las raposas,
de conejos, de ginetas, etc...

MEMORIAS

de la

Hermana

Lucía

MEMORIAS DE LA HERMANA LUCÍA - CUARTA MEMORIA

I. FRANCISCO - 13. VISIÓN DEL DEMONIO

Historia de Fátima
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volar a lo alto de los árboles con el buche
lleno, a cantar sus alegres trinos, él los
imitaba con arte haciendo coro con ellos.

Cierto día encontramos a un pequeño
que traía en su mano un pajarito que
había cazado. Lleno de pena, Francisco
le prometió dos monedas si lo dejaba
volar. El niño aceptó el trato, pero antes
quería ver el dinero en la mano. Francisco
volvió entonces a casa, desde la Lagoa da
Carreira, que está un poco más abajo de
Cova de Iria, a buscar las dos monedas
para dar la libertad al prisionero. Cuando
un poco después, lo vio volar, batía las
palmas de contento y decía:

–Ten cuidado, no te vuelvan a cazar.
Había allí una viejecita a quien llamá-

bamos tía María Carreira, a la que los
hijos a veces mandaban pastorear un
rebaño de cabras y ovejas. Estas, poco
domadas, se le dispersaban cada una por
su lado. Cuando la encontrábamos,
Francisco era el primero en correr en su
auxilio. Le ayudaba a llevar el rebaño al
pasto juntándole las que se habían esca-
pado. La pobre viejecita se deshacía en
mil agradecimientos y le llamaba “su ángel
de la guarda”.

Cuando veía por ahí a algún enfermo
sentía mucha pena y decía:

–No puedo ver a esta gente así; me da
mucha pena.

Cuando nos llamaban para hablar con
algunas personas que nos buscaban, pre-
guntaba si estaban enfermos y decía:

–Si están enfermos, no voy. No los
puedo ver así; me da mucha pena.
Díganles que rezo por ellos.

Un día querían llevarnos a Montelo, a
casa de un hombre llamado Joaquín

Chapeleta. Francisco no quiso ir.
–Yo no voy. No puedo ver a esa gente

que quiere hablar y no puede. (Este hom-
bre tenía la madre muda).

Cuando volví por la noche con Jacinta,
pregunté a mi tía por él.

–No lo sé. Me cansé buscándole esta
tarde. Vinieron aquí dos señoras que os
querían ver. Vosotras no estábais. Él se
escondió y no apareció. Ahora, a ver si lo
encontrais vosotras.

Nos sentamos un poco en un banco
del camino, pensando ir después a la Loca
do Cabezo, no dudando que ahí estaría.
Pero apenas mi tía salió de su casa, nos
habló desde un agujero que había en el
desván, donde estaba el granero. Había
subido allá cuando sentía que venía gente.
Desde allí mismo había visto todo lo que
pasó, y nos decía después:

–¡Era tanta gente! ¡Dios me libre que
me cojan aquí solo!

¿Qué les podía yo decir?
(Había en la cocina una puerta falsa

por donde, desde lo alto de una mesa y
encima una silla, era fácil subir al desván).

(Continuará)
Memorias de la Hermana Lucía, pp.138-140

“FÁTIMA” EN INTERNET
Arzobispado de Valladolid

Web con los últimos números
del Boletín en formato PDF:

http://www.archivalladolid.org

Dirección para solicitar
otros números atrasados:

mcsvalladolid@planalfa.es
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Así, Jesu-
cristo resucita-
do es nuestra
vida y nuestra
resur rección;
r e s u c i t a r á n
con Cristo los
que con Cristo
vivieren. Es
promesa de Él:
«Yo soy el pan de
vida; el que viene
a mí no tendrá
hambre, y el que

cree en mí no tendrá nunca sed. [...] Ésta es,
pues, la voluntad de mi Padre: que todo el que ve
al Hijo y cree en Él tenga vida eterna, y yo lo
resucitaré en el último día.»

Es por la fe que vemos a Jesucristo,
sabemos que es el Verbo de Dios; cree-
mos en su palabra, en su Iglesia, quere-
mos seguir el camino que Él nos trazó
para que por Él lleguemos al Padre, y por
Él seremos resucitados en el último día.
Sí, porque, alimentándonos del pan de su
mesa, bebiendo nosotros de su cáliz,
tenemos su vida en nosotros: nos volve-
mos uno solo con Él por la participación
de su cuerpo y de su sangre en la
Eucaristía.

Pero, Cristo, presente en nuestros alta-
res, no es sólo alimento y vida, es también
víctima expiatoria que allí se ofrece al
Padre por nuestros pecados. En verdad, la
santa misa es la renovación incruenta del
sacrificio de la cruz; es Cristo inmolado

como víctima por nuestros pecados bajo
las especies de pan y de vino. La cruz,
donde Él dio su vida por nosotros, es la
mayor prueba de su amor, y Él quiso, por
sus propias manos, entregar a cada uno de
nosotros el memorial vivo de esa mani-
festación de su amor, instituyendo la
Eucaristía durante la Última Cena que
tomó con los apóstoles. «Mientras cenaban,
Jesús tomó pan y, pronunciada la bendición, lo
partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: Tomad
y comed; esto es mi Cuerpo. Y, tomando el cáliz
y habiendo dado gracias, se lo dio diciendo: Bebed
todos de él; porque ésta es mi Sangre de la nueva
alianza, que es derramada por muchos para
remisión de los pecados» (Mt 26,26-28).

Jesús, presentándonos su cuerpo y
después su sangre, dice «derramada por
muchos». Aquí la palabra “muchos” no
implica la exclusión de “algunos”, como
si Jesús no hubiese muerto por todos,
sino que, como tengo oído a diversos
comentaristas, aquella palabra ha de ser
entendida con el significado que le daba la
lengua de aquel pueblo: “muchos” como
contrario de “uno”, esto es, uno que
muere en vez de la multitud. Fue en este
sentido en el que el sumo sacerdote Caifás
justificó la necesidad de la muerte de
Jesús: «Ni os dais cuenta de que os conviene que
un solo hombre muera por el pueblo y no que
perezca toda la nación» (Jn 11,50).

Verdaderamente, Cristo derramó su
sangre por la humanidad entera, por
todos, sin excluir a nadie. Pero es verdad
también que no todos se interesan y

OCTAVA LLAMADA.
LLAMADA A LA PARTICIPACIÓN EN LA EUCARISTÍA (II)

Llamadas del mensaje de Fátima
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esfuerzan por acoger en su vida a
Jesucristo, el precio de su rescate, exclu-
yéndose a sí mismo de la redención.
¿Cómo no pensar en tantos que no saben
o no quieren alimentarse de su cuerpo y
de su sangre? ¿Qué será de ellos?: «En ver-
dad, en verdad os digo que si no coméis la carne
del Hijo del Hombre y no bebéis su sangre, no
tendréis vida en vosotros» (Jn 6,53). Ésta es la
respuesta que nos da Jesucristo, a propó-
sito de los que no quieren aprovecharse
dignamente del don que Él nos ofrece,
esto es, de su cuerpo y de su sangre, vivo
y presente en el sacramento de la
Eucaristía.

Inmolado en nuestros altares, encerra-
do en nuestros sagrarios, nuestro Salva-
dor continúa ofreciéndose al Padre como
víctima por la remisión de los pecados de
la humanidad, esperando que muchas
personas generosas se quieran unir a Él,
haciéndose uno con Él participando del
mismo sacrificio para con Él ofrecerse al
Padre como víctima expiatoria por los
pecados del mundo. De este modo, Cristo
se ofrece al Padre como víctima en sí
mismo y, como víctima en los miembros
de su Cuerpo Místico que es la Iglesia. Es
el llamamiento del mensaje: «Ofreced a la
Santísima Trinidad los méritos de Cristo-víctima
en reparación por los pecadores con los cuales Él
mismo es ofendido», como el ángel enseñó a
las tres pobres criaturas a rezar: «Santí-
sima Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo, os
adoro profundamente y os ofrezco el preciosísimo
Cuerpo, Sangre, alma y divinidad de Jesucristo,
presente en todos los sagrarios del mundo, en
reparación por los ultrajes, sacrilegios e indiferen-
cias con que Él mismo es ofendido. Y, por los

méritos infinitos de Su Santísimo Corazón y del
Corazón Inmaculado de María, os pido la con-
versión de los pobres pecadores» (Mensaje del
ángel).

¿Y qué pecados son éstos? Son los
ultrajes, son los sacrilegios, son las indife-
rencias, son las ingratitudes de los que le
reciben indignamente, de los que le ultra-
jan, de los que le persiguen, de los que no
le conocen, y de los que, conociéndole, lo
abandonan y no lo aman. Es la frialdad y
la dureza de unos que, como Judas, meten
con Él la mano en el plato para después
venir a entregarlo a cambio de la propia
condenación, inutilizando así para sí mis-
mos el fruto de la redención operada y
ofrecida al Padre por Cristo.

Él continúa permanentemente ofre-
ciéndose como víctima por nosotros al
Padre: silencioso y orante, en la soledad
de nuestras iglesias; olvidado, desprecia-
do, maltratado, humillado y pobre, reteni-
do en la prisión de nuestros sagrarios. Y el
mensaje continúa pidiéndonos que ofrez-
camos a la Santísima Trinidad en repara-
ción por todos los pecados con que Él es
ofendido, la víctima de nuestros altares.

¿Y de nuestra parte? Es nuestra humil-
de oración, son nuestros pobres sacrifi-
cios que debemos unir a la oración y al
sacrificio de Jesucristo y del Corazón
Inmaculado de María, por la salvación de
nuestros hermanos que se encuentran
desviados del único y verdadero camino
de la salvación.

(Continuará. - Hermana Lucía,
Llamadas del Mensaje de Fátima,

Edit. Planeta-Testimonio, págs. 121-123)
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Mayo, mes dedicado a la Santísima
Virgen, en el que todos le damos un culto
especial a la Madre de Jesús y Madre nues-
tra, agradecemos a Dios el regalo que
nos ha hecho en este mes con la presen-
cia de la imagen de la Virgen Peregrina de
Fátima en nuestro colegio.

Don Jesús Hernández Sahagún, tuvo
el detalle de ofrecernos la visita de la ima-
gen de la Virgen de Fátima, peregrina
para esta nuestra diócesis de Valladolid,
para que nuestra comunidad Educativa le
rindiese homenaje.

Fue en una tarde radiante del 26 de
mayo, a las 4:45, cuando el patio de nues-
tro colegio abría sus puertas para recibir y
acoger con el entusiasmo y alegría de
alumnos, profesores y familias de alum-
nos, la imagen de nuestra Señora: los
alumnos portaban en sus manos globos
azules y blancos símbolo de la pureza
celestial de María, los alzaban y movían

como señal de saludo; al mismo
tiempo, los más pequeños
alfombraban el suelo de pétalos
de rosas y todos cantaban y
rezaban al paso de la Virgen.

Llegada al salón de actos la
Madre Directora Concepción
Olivares, dirigió las palabras de
bienvenida en homenaje a
Nuestra Señora. A continua-
ción Don Jesús nos recordó
uno de los mensajes de la
Virgen a los tres pastorcitos: y,

por último, Madre Clementina Tejedor
con entusiasmo y fervor dirigió y animó el
momento con cantos y oraciones. Segui-
damente los miembros del Apostolado
Mundial de Fátima de nuestra diócesis
que acompañaban a la Virgen en su tras-
lado obsequiaron a todos los presentes:
alumnos, profesores, padres de familia,
con estampas de la Virgen de Fátima.

El día 27, a las 9:30 de la mañana, D.
Jesús Hernández Sahagún celebró la
Santa Misa en honor a la Virgen, introdu-
cida por una escenificación de la apari-
ción de la Virgen de Fátima a los tres pas-
torcitos: Lucia, Jacinta y Francisco; en
dicha escenificación participaron niños de
2º, 4º, y 6º de primaria (ver foto superior).
Todo se realizó en un ambiente de recogi-
miento y fervor. Al final de la celebración
un niño y un joven en nombre del resto
de los alumnos rezaron la consagración.

VISITA DE LA IMAGEN PEREGRINA DE NTRA. SRA. DE FÁTIMA

AL COLEGIO “REINADO DEL CORAZÓN DE JESÚS Y NTRA. SRA.
DEL PILAR” (MM. CELADORAS DEL REINADO DEL CORAZÓN DE JESÚS)

Nuestras Actividades
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El día 30 a las 5 de la

tarde un grupo de familias
de los alumnos acudieron
al colegio para participar
en una reflexión y rezar el
Santo Rosario por la uni-
dad de las familias y la paz
del mundo. Al final consa-
graron sus hogares a la
Santísima Virgen. Se
repartieron estampas y
rosarios.

El día más festivo fue
el 31 de mayo. A lo largo
de todos los años este día
se celebra de forma espe-
cial en nuestro colegio porque en éste se
clausura un mes dedicado a María; en esta
ocasión con la presencia de la Imagen de
Nuestra Señora de Fátima. Cada grupo de
clase ofreció una poesía e hizo su ofrenda
floral. En el ambiente se respiraba gran
fervor, fruto de la devoción que todos
tenemos a María; jóvenes y niños entona-
ron cantos a María y se consagraron a su
Corazón Inmaculado.

Para despedir a la Virgen hasta el
patio, todos los alumnos recogieron sus
globos, que habían depositado el primer
día a los pies de la imagen y, alzándolos,
los agitaban continuamente en señal de

despedida acompañando el gesto con
cantos y oraciones. Toda la comunidad
educativa participó del recorrido proce-
sional de la Virgen y los alumnos y alum-
nas de 4º curso de la ESO portaron las
andas, privilegio que tienen por vivir el
último año de colegio.

Estamos muy contentas y agradecidas
a Dios y al Apostolado Mundial de
Fátima de la diócesis por habernos rega-
lado con la presencia de la Imagen
Peregrina de Nuestra Señora de Fátima,
sintiéndonos bendecidas y protegidas
por ella.

MM. Celadoras del Reinado
del Corazón de Jesús

Nuestro Presidente Nacional, D.
Carlos Lumbreras, mediante carta al
Presidente y Delegado Diocesanos, invita
a los mismos, o en su lugar a otros dos
miembros de la Junta Diocesana, a la
Asamblea Nacional anual que se celebra-

rá (D. m.) en Pontevedra, en la Casa del
Corazón de María, los próximos días 9 al
11 de Septiembre de 2005.

Ya se ha comunicado a la Madre
Martina la reserva de las dos plazas.

Jorge Centeno

Asamblea Nacional anual
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En la casa existe una gran alegría.
Todos están contentos por el feliz regre-
so. Tobías llama aparte a su hijo, y le dice:
«¿Qué podemos dar a este joven que ha ido con-
tigo?» Tobías contesta a su padre: «Mira, de
él hemos recibido grandes favores: me ha llevado
y me ha traído sano, me defendió del pez que me
iba a tragar, me dio una esposa, cobró el dinero
de Gabelo, a ti te ha dado la vista y, por medio
de él, hemos sido colmados de grandes riquezas.

Yo pienso que podríamos darle la mitad de todo
lo que hemos traído».

Tobías, de acuerdo con su hijo, llama
al joven y le dice: «Todos, en casa, te estamos
muy agradecidos por lo que has hecho con nos-
otros y te pe– dimos que aceptes la mitad de nues-
tros bienes.» El anciano observa al ángel y
espera su respuesta. «Bendecid al Señor y glo-
rificadle», responde el joven; «pregonad sus
obras porque ha tenido misericordia con vosotros.

Pasan varios días y llegan a Ecbatana,
capital de Persia. Tobías pregunta a su
compañero: «¿Dónde podremos hospedarnos?»
«Mira», le contesta el ángel, «aquí vive
Ragüel; es pariente tuyo, de tu misma tribu y
tiene una hija llamada Sara. Conviene que te
cases con ella. Pídesela a su padre y te la dará por
mujer. Yo, mientras celebráis la boda, me acerca-
ré a casa de Gabelo y cobraré lo que os debe».

Con motivo de la boda, el viaje de
Tobías se prolonga demasiado y sus
padres están preocupados por tan larga
ausencia. Todos los días, Ana, su madre,
sube a la colina próxima a su casa. Desde
la altura abarca una gran distancia y
observa si vienen viajeros. Un día, por fin,
descubre a su hijo. Llena de alegría, corre
hacia su marido y le comunica la noticia.
El anciano, apoyándose en el brazo de un
criado, echa a correr al encuentro de
Tobías y le abraza llorando. Después, en
medio de una gran emoción, la familia
adora a Dios y le da gracias por el feliz
regreso. Al acabar, el joven Tobías, por

indicación del ángel, se acerca a su padre,
le unta los ojos con la hiel del pez que
había matado y el anciano recobra la vista.

PARA TU VIDA CRISTIANA

Nosotros, como Tobías, recorremos
un largo camino hacia el cielo. Durante
este viaje nos acechan grandes peligros y
tentaciones. Pero Dios nos ama tanto, que
cuando nacemos nos da un ángel custo-
dio para que nos guarde en la tierra y nos
guíe hacia el cielo. Este ángel, que es
nuestro amigo, nos acompaña en todo
momento. Acostúmbrate a hablar con él y
a tratarlo con frecuencia. Cuando tengas
una tentación, estés en peligro, comiences
un viaje o te encuentres ante algo que te
cuesta realizar, acude a él y pídele ayuda.
Así vencerás el obstáculo.

Todas las noches, al acostarte, puedes
pedirle protección con estas palabras:
«Angel de mi guarda, dulce compañía, no me des-
ampares ni de noche ni de día. No me dejes solo,
que me perdería».

4. EL ÁNGEL SE DA A CONOCER (TOBÍAS 12)

HISTORIA DE TOBÍAS

3. EL VIAJE DEL JOVEN TOBÍAS (CONTINUACIÓN)

Historia Sagrada
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Cuando tú rezabas a Dios y dabas sepultura a
los muertos, yo presentaba al Señor tus oraciones
y tus buenas obras. Yo soy Rafael, uno de los siete
ángeles que están constantemente en la presencia
de Dios.»

Al escuchar sus palabras, Tobías y su
hijo quedan asombrados y llenos de
miedo. Pero el ángel les tranquiliza dicien-
do: «No temáis; la paz sea con vosotros.
Bendecid siempre a Dios. Ahora vuelvo al que
me envió; vosotros alabadle y contad a los demás
sus maravillas.» Dicho esto desaparece de
su vista.

RECUERDA:
–¿Cómo termina el reino de Israel?

–¿Quién es Tobías?
–Indica las obras buenas que realiza en Nínive.
–¿Qué prueba le manda Dios y cómo reacciona? 
–¿Qué personas necesitan de tu ayuda?
–¿Qué puedes hacer cuando las veas tristes y pre-
ocupadas?
–¿Sabes contar el viaje del joven Tobías y todos
los beneficios que recibe del ángel?
–¿Cómo se cura el anciano Tobías?
–¿Quién es el ángel de la guarda?
–Indica en qué momentos puedes acudir a él.
–¿Qué oración puedes rezar al ángel custodio al
acostarte cada noche?

Corre el año duodécimo del reinado
de Nabucodonosor. Gran número de tro-
pas van llegando a Nínive, capital del
imperio asirio. Nabucodonosor, hombre
orgulloso, que quiere dominar los países
vecinos, ha declarado la guerra a Arfac-
sad, rey de los medos, en Ecbatana.
Muchos pueblos se unen a Arfacsad para
ayudarle en la contienda. Aunque Nabu-
codonosor posee un gran ejército, manda
comunicados a los habitantes de Persia,
Cilicia, Damasco, Líbano, Antelíbano,
Carmelo, Galilea, Esdrelón, etc., para que
se alíen con él en la guerra. Ante la nega-
tiva de estos, Nabucodonosor, irritado,
jura vengarse. En fecto, llama a Holo-
fernes, general en jefe de su ejército, y le
dice: «Esto ordena el señor de toda la tierra.
Toma contigo ciento noventa mil infantes y doce
mil de caballería. Invade toda la tierra de occi-
dente por haber desobedecido mi orden».

Convoca Holofernes a los magnates,
generales y capitanes del ejército asirio.
Toma camellos, asnos y mulos para la im-
pedimenta; ovejas, bueyes y cabras para su
aprovisionamiento; oro y plata en abun-
dancia del tesoro real, para los gastos y
sueldos. Pasa revista a las tropas escogidas
para la guerra y parte en presencia del rey.

El ejército, muy numeroso, y otros sol-
dados, incontables como el polvo de la
tierra, que se les agregan durante las dis-
tintas campañas, arrasan ciudades y pue-
blos enteros. Devastan sus lugares de
culto y talan los bosques sagrados, porque
todos deben adorar al rey Nabucodono-
sor. Alcanza, por fin, Holofernes el valle
de Esdrelón situado entre los montes
Gelboé y Escítolis, en su avance hacia el
sur.

(Continuará)
M. A. Cárceles, Historia Bíblica, pp. 72-73

JUDIT

1. EL REY NABUCODONOSOR (JUDIT 1-16)
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El 19 de abril
me encontraba de
viaje y me enteré
que había nuevo
Papa unas horas

después de su elección. Cuando a las 8
de la tarde vi la noticia en TV, no termi-
naba de creerlo: el cardenal Joseph
Ratzinger era el nuevo sucesor de Pedro
con el nombre de Benedicto XVI. No
acababa de creer que aquel hombre tan
conocido y en cierto modo tan cercano
para mí, fuese el nuevo pastor de la Iglesia
universal y presidiese en la fe y la caridad
a más de mil millones de fieles.

Como millones de fieles, había perci-
bido la intensa vida eclesial y el clima de
fe vivido en todo el mundo a raíz de la
muerte de Juan Pablo II; había sentido
como que el Espíritu Santo seguía muy
vivo y daría a su Iglesia un digno sucesor
del Papa que ya el pueblo cristiano había
proclamado “magno” y “santo”. Pero la ver-
dad es que no esperaba que éste fuese el
cardenal Ratzinger: conocía la ilusión que
albergaba desde hacía ya algunos años de
retirarse de la vida pública eclesial a su
Baviera natal.

Por mi mente pasó una y otra vez toda
una película de recuerdos... Recordé aquel
otoño de 1969, cuando yo llegué a Ratis-
bona con 22 años, enviado por mis supe-
riores para estudiar teología y formar
parte de una comunidad internacional de
estudiantes universitarios de nuestro Ins-
tituto Religioso. Allí acababa de llegar el
profesor J. Ratzinger procedente de

Tubinga, que a sus 42 años era ya una de
las más grandes figuras teológicas de
Alemania. A través de mi paisano Maxi-
mino Arias, que estaba finalizando su
doctorado, conocí personalmente a su
Doktorvater Ratzinger y supe que tenía su
casa vecina a nuestra residencia universi-
taria de Paulusheim. Su relación con nos-
otros, los Pasionistas, fue siendo cada vez
mayor, de tal forma que después de ser
consagrado obispo, siempre que regresa-
ba a su casa de Pentling venía a celebrar
la eucaristía a nuestra capilla y desayunaba
con nosotros; la última vez que celebró en
nuestra capilla fue precisamente el 7 de
enero de este año. Allí me había encon-
trado con él varias veces después de mi
regreso de Alemania y siendo él ya
Prefecto de la Congregación para la doc-
trina de la Fe.

A través de mis años de formación
teológica, fui conociendo cada vez más a
aquel brillantísimo profesor de Teología
Dogmática, que llenaba siempre el aula
magna de la Facultad con alumnos de
Teología y de otras disciplinas, que dirigía
tesis doctorales a una treintena de alum-
nos de los cinco continentes y seguía pro-
duciendo nuevas obras teológicas. Recor-
dé sus clases magistrales, en las que com-
paginaba admirablemente la riqueza del
contenido con la belleza de la forma, el
rigor científico y la vivencia espiritual, los
conocimientos históricos y la aplicación a
las situaciones actuales.

Por mi memoria pasó aquel admirado
y querido profesor, siempre disponible

BENEDICTO XVI: RECUERDOS PERSONALES

Actualidad
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para todos, con el que coincidí muchas
veces en el autobús urbano, camino o de
regreso de la Universidad. Me venían a la
mente sus bellísimas homilías en la misa
dominical de las 8 de la mañana en la
parroquia de Sankt Joseph, su serena y
profunda espiritualidad, en la que se
armonizaba la genuina autenticidad del
pueblo sencillo y la profundidad teológica
de un gran intelectual.

Recordé a aquel hombre entrañable,
de carácter afable, cercano y acogedor, en
el que siempre admiré la armonía que
reflejaba entre sabiduría y humildad, inte-
ligencia y humanidad, cultura y sencillez.
Aquel hombre de vida sencilla y costum-
bres sobrias, algo tímido en las relaciones
sociales, pero excelente conversador y
con gran sentido del humor, como buen
bávaro. Un verdadero maestro que vivía
con pasión su labor teológica y la sentía
como verdadera vocación, que sabía
transmitir vida y esperanza en sus leccio-
nes, que era capaz de expresar con diáfa-
na claridad las más complicadas cuestio-
nes teológicas... Un hombre totalmente
ajeno a cualquier ambición de poder, que
me consta aceptó el episcopado por pura
fe y sentido de servicio a la Iglesia.

Pasó por mi recuerdo el J. Ratzinger,
Prefecto de la Congregación para la doc-
trina de la Fe, presentado en muchos
medios como el “cardenal de hierro”,
“martillo de herejes”, “azote de reformis-
tas”, “inquisidor de la fe”, calificado de
intransigente y ultraconservador...
¡Cuántas veces he pensado durante estos
años lo duras y difíciles que deben ser
ciertas misiones y servicios en la Iglesia y
también en la fe y la capacidad de ofren-

da de las personas que las asumen...!
Muchas veces me pregunté si habría deja-
do de ser el Prefecto de la Congregación
para la doctrina de la Fe aquel hombre
amable, respetuoso, humano, dialogante,
capaz de dejarse interpelar por los argu-
mentos de sus interlocutores, que yo
conocí. ¿Habría cambiado realmente su
personalidad o la habrían deformado los
demás por no sé qué turbios motivos...?
Yo percibí la respuesta a muchas de mis
preguntas en la acción y la voz diáfana del
Espíritu, que se había manifestado tan
claramente aquella hermosa tarde de la
primavera romana en uno de los cóncla-
ves más breves de la historia.

Pasados los primeros momentos de
conmoción, de recuerdos y sentimientos,
cuando me puse a reflexionar y orar ante
el Señor, pensaba: En definitiva, creo que
la Iglesia sigue estando en buenas manos,
porque el Espíritu Santo sigue guiándola
y animándola a través de sus humildes y
fieles servidores. Di gracias a Dios, por-
que estaba plenamente convencido de
que el hombre que se sienta en la cátedra
de Pedro es un hombre abierto a la acción
del Espíritu, inteligente y humilde, de una
gran fe y amor a Jesucristo; una persona
absolutamente honesta y coherente, sin
ambiciones humanas y libre de espíritu,
que va a realizar su ministerio con total
generosidad y espíritu de servicio, que no
va a buscar otra cosa que la gloria de Dios
y el servicio al hombre.

Laurentino Novoa Pascual, C.P.

Publicado en “Iglesia en Tarazona”,
nº 1.478, 3-7-2005, págs. 4-5
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Intenciones del Santo Padre y la CEE
* JULIO. Intención General: Para que

los cristianos tengan en cuenta la sensibilidad y
exigencias de las personas, pero sin ocultar jamás
las radicales demandas del mensaje evangélico.

Intención Misional: Para que en su
propia condición de vida, los bautizados se afa-
nen por transformar la sociedad, infundiendo la
luz del Evangelio en la mentalidad y estructuras
del mundo.

* AGOSTO. Intención General: Para
que la Jornada Mundial de la Juventud suscite o
reavive en los jóvenes el deseo de encontrarse con
Cristo y de hallar en Él al guía de su vida.

Intención Misional: Por los sacerdotes,
consagrados y consagradas, seminaristas y fieles
laicos de los países de misión dedicados a comple-
tar su itinerario formativo en Roma, para que su
permanencia en la “Ciudad Eterna” sea ocasión
de enriquecimiento espiritual.

* SEPTIEMBRE. Intención General:
Para que el derecho a la libertad religiosa sea
reconocido por los gobiernos de todos los pueblos
de la tierra.

Intención Misional: Para que la labor
de anunciar el Evangelio por parte de las Iglesias
jóvenes favorezca su profunda inserción en las cul-
turas de los pueblos.

CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

* Julio: Para que conductores y peatones
sean conscientes de la propia responsabilidad en
el tráfico en nuestras carreteras y nuestras calles.

* Agosto: Para que las vacaciones sirvan
para que tengamos un descanso reparador, unas
relaciones familiares más intensas y un reforza-
miento de la vida espiritual.

* Septiembre: Para que prestemos una
acogida cristiana a los inmigrantes.

MAYO

Donativos varios 692,00 €
Anónimos: Día 3:  10 €. Día 5: 4 - 5 -
10 €. Día 6: 7 - 2 - 6 - 10 € Día 7: 5
- 10 €. Día 8: 10 €. Día 9:  10 - 2 €.
Día 10:  5 €. Día 11:  10 - 10 - 40 €.
Día 12:  5 - 10 - 2 - 400 €. Día 13:
20 - 20 - 20 - 10 - 4 - 10 - 6 €.
E.P., día 11: 14 €.
Carmen Arranz Alonso, día 13: 15 €

Capillas Visita Domiciliaria 123,67 €

JUNIO

Donativos varios 116,00 €
Anónimos: Día 4:  10 - 14 €. Día 13:
10 - 6 €. Día 17: 60 €.
Victoria López, día 4: 6 €.
Angelines González, día 13: 10 €

Capillas Visita Domiciliaria 26,60 €

Colecta Primer Sábado de mes 21,58 €

Colecta Hora Santa, día 13 15,00 €

María Luisa de Pablo, Tesorera

Se recuerda a los interesados en realizar donativos que pueden efectuarlos
en la siguiente cuenta de la Caja Rural: 3083-0100-10-1318993316.

TESORERÍA - DONATIVOS RECIBIDOS
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TAN... TANES

Era tan grande y tan fino...
que tenía que dormir liado a un carrete.

Era tan pequeño...
que para escupir tenía que dar un salto.

Tenía tanta hambre... que para comer caliente,
se comió las chispas del afilador.

Iba tanto al cine... que se encinó y crió bellotas.

Era tan flaco... que no tenía dedo gordo.

Era un río tan estrecho... que sólo tenía una orilla.

Era tan avaro...
que prestaba atención con mucho interés.

Era un coche tan malo...
que en vez de matrícula, llevaba suspenso.

Era tan delgado...
que no le quedaba la menor duda.

Era tan tacaño... que se encontró una tirita y se
hizo una herida para poder aprovecharla.

Era tan escrupuloso... que no usaba sombrero
hongo, por temor a que fuera venenoso.

Era tan vago... que se levantaba dos horas antes,
para tener más tiempo libre.

Era tan gafe...
que se sentó en el pajar y se clavó la aguja.

M. Z. C.

REFRANES SOBRE

LECTURA Y ESTUDIO

El saber vale más que el tener.
Tanto sabes, tanto vales.
A tal preparación, tal lección.
El saber no ocupa lugar.
El hombre instruido,
dos veces nacido.
A quien saber no quiere,
no hay maestro que le enseñe.
Sin virtud, la ciencia humana
es caña frágil y vana.
Libro cerrado, no hace letrado.
Dime lo que lees
y te diré lo que eres.
Más peligroso es un escritor
que una partida de bandidos.
La mala doctrina
no tiene medicina.
Un hombre no es sino lo que sabe.
Más valen un libro y un estudioso
que cien libros solos.
Los libros son maestros que
no riñen y amigos que no piden.
Un libro es como un jardín
que se lleva en el bolsillo.
Belleza sin talento, veleta sin viento.
Para ser tonto,
los libros son estorbo.
Aprender es como remar
contra corriente:
en cuanto se deja, se retrocede.

Sonreír y reír es... una cosa muy sana y muy santa
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JULIO
Sábado 2
Devoción Reparadora
de cinco primeros sábados de mes
18:00 Exposición del Santísimo 
18:15 Meditación de los Misterios del Rosario
18:30 Rosario y Bendición con el Santísimo
19:00 Santa Misa, Salve y veneración de la
Medalla de la Santísima Virgen de Fátima

Sábado 2
ASAMBLEA ORDINARIA Y EXTRAORDINARIA

ELECCIONES A LA JUNTA DIOCESANA

19:45 en la sede del Apostolado, sala del
Monasterio de las RR. Salesas; c/ Juan
Mambrilla, 33.

Miércoles 13
Tiempo Eucarístico-mariano-reparador
16:00 Exposición del Santísimo 
18:00 Rosario y Bendición con el Santísimo
18:30 Meditación
19:00 Santa Misa, Consagración al
Corazón I. de María, Salve y veneración 
de la Medalla de la Virgen de Fátima

AGOSTO
Lunes 1 al Domingo 7
Ejercicios bíblicos (Centro de Espiritualidad)

Sábado 6
Devoción Reparadora
de cinco primeros sábados de mes
(HORARIO: COMO EL 2 DE JULIO)

Lunes 8 al Domingo 14
Ejercicios espirituales (Centro de Espiritualidad)

Martes 12
Fiesta de Santa Juana Francisca Fremiot de
Chantal, fundadora de la Orden de la Visitación
(MM. Salesas)
9:00 Exposición del Santísimo 
18:30 Rosario y Bendición con el Santísimo
19:00 Santa Misa, con homilía de D.
Fernando García Álvaro, y veneración de
las reliquias de la Santa

Miércoles 13
Tiempo Eucarístico-mariano-reparador
(HORARIO: COMO EL 13 DE JULIO)

Jueves 25 al Miércoles 31
Ejercicios espirituales para jóvenes (organiza
Jóvenes por el Reino de Cristo - C. de Espirit.)

SEPTIEMBRE
Sábado 3
Devoción Reparadora
de cinco primeros sábados de mes
(HORARIO: COMO EL 2 DE JULIO)

Martes 13
Tiempo Eucarístico-mariano-reparador
(HORARIO: COMO EL 13 DE JULIO)

Edita: Apostolado Mundial de Fátima -Ejército Azul de Nuestra Señora-.
Monasterio de la Visitación - Juan Mambrilla, 33.  983 209 376, 699 834 276

Maqueta: José Emilio Mori Recio, Administrador informático del Arzobispado
El Boletín se puede consultar en Internet: www.archivalladolid.org (formato PDF)

Agenda


